
solPREPARADDo EL solCAMINO 

AL SEÑOR Re
solY ESCUCHADDo LA solPALABRA Re
DE DIOSsol
Voz que clama en el desierto:

PreparadDo el solcamino al Señor, Re
solhaced rectas todas sus Dosendas

y escuchadsol la palabra Re de Dios. sol

AMBIENTACIÓN

MONICIÓN - Nos encontramos en adviento y desde la postura de espera nos preparamos para hacer oración, para vivir ese diálogo con Dios, para ponernos a la escucha de la voz del Señor, que una y otra vez sacude y mueve toda nuestra vida. Imaginamos que en ese silencio de nuestro interior abrimos bien la puerta de todo nuestro ser, para que llegue mejor al último rincón de nuestra vida la voz del Señor, su mensaje de esperanza. Sólo somos una puerta que se abre a esa presencia de Dios, que trae la salvación para todos.

Lo mismo que el Señor llevó a Juan Bautista al desierto y allí le dio una Palabra de esperanza, así hoy quiere hacer con nosotros. Quiere invitarnos a entrar en el silencio de nosotros mismos, en la soledad. Quiere llevarnos al desierto con él, y allí donde nadie ni nada nos distrae, hablarnos al corazón y darnos una Palabra de esperanza. Una Palabra que cambie nuestra vida, como cambió la vida de Juan Bautista. Una Palabra que nos ayude a vivir.

CANTO - “Preparad el camino al Señor”

SILENCIO 


“Sea cada una exhortada a no descuidar el empeño de la santa oración, recordando que la pura y asidua oración de los justos es una gran fuerza y como fiel mensajero, cumple su misión y penetra allí donde la carne no puede llegar.

(De la Regla de las monjas mínimas)


Hacemos oración con el Salmo 118. Desde nuestra pobreza nos unimos al salmista: ¡Ayúdanos, Señor, sé tú la salvación para nosotros, la salvación que necesitamos!

Dame, Señor, tu amor y tu salvación

conforme a tu promesa.

Recuerda la palabra que me diste,

la que alentó mi esperanza;

me consumo ansiando tu salvación,

esperando tu palabra;

Tuyo soy, sálvame.

Tú eres mi protector y mi escudo,

en tu palabra espero;

sosténme según tu promesa y viviré,

no defraudes mi esperanza.

Sé Tú mi apoyo y estaré a salvo;

espero tu salvación, anhelo tu salvación.

Que yo viva para alabarte,

que tus mandamientos me ayuden.
SILENCIO

LECTURA DE LA PALABRA

“Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta” (Is 3, 14-18)

REFLEXIÓN Y SILENCIO

· Cambiar este mundo de pecado y dolor por el reino de Jesús, de paz y de dicha.

· Cambiar, nuestra vida de pecado por la vida de amor de Cristo.

· Cambiar nuestra actitud pasiva, por un compromiso esperanzador.

Todo ello porque somos cristianos, porque creemos, nos fiamos y seguimos a Cristo. Porque comulgamos con Él y con su estilo de vida. Porque comulgamos su misión salvadora y somos testigos y continuadores de la misma. Porque comulgamos con su Palabra, con su cuerpo y con su sangre, que es lo mismo que comulgar con el compromiso de actualizar y perpetuar su muerte y resurrección hasta que vuelva.
DANOS UN CORAZÓN 

GRANDE PARA AMAR.

DANOS UN CORAZÓN 

FUERTE PARA LUCHAR.

Hombres nuevos creadores de la historia

constructores de nueva humanidad,

hombres nuevos que viven la existencia,

como riesgo de un largo caminar.

CANTO - “Hombres nuevos”

EL ADVIENTO QUE DIOS QUIERE
Pensando en nuestro Adviento, Dios también ha de tener sus preferencias. Dios quiere que el Adviento se acomode al Espíritu de su Hijo. Si ahora nos preparamos para recibirle, que nuestra preparación vaya en consonancia con sus gustos y deseos. Así pedimos:

· Un Adviento “en espíritu y verdad”. Que sepamos vivir la liturgia: oraciones, lecturas, símbolos, cantos, sacramentos. Que el mensaje vaya calando en nuestra vida.

· Un Adviento sencillo. Cuando Jesús entró en el mundo se envolvió en pañales de sencillez. Sea así nuestro Adviento. Puede que el Señor se haga presente cuando haces una oración breve o cuando sencillamente prestas un servicio a tu hermano.

· Un Adviento vivo. Que el espíritu del Adviento impregne tu vida y puedas contagiarlo. Llevar esperanza donde hay desencanto, poner alegría donde hay tristeza, poner esfuerzo donde hay cansancio, animar a alguien, arrancar una sonrisa, enjugar una lágrima. En definitiva, una palabra, un gesto sencillo pero de incalculable valor.

· Un Adviento cristiano. Siempre es Cristo a quien esperamos. Nuestra salvación está en Cristo. Si queremos cambiar es mirando a Jesucristo. Si vamos a los demás es desde el Espíritu de Cristo. Nada podríamos hacer y nada podríamos esperar si nos falta Cristo.

SILENCIO

El mensaje de Dios necesita acogida, de otro modo no puede realizarse. María se hace servicio para que venga el Evangelio de la salvación. De un golpe María dice sí al amor, y lo abandona todo. Su sí de amor pleno abre el camino de la Redención a toda la humanidad. Por ello vamos a orar contemplando a María. Ella nos ofrece el testimonio de su perfecto abandono, de su aceptación de la voluntad de Dios. Su verdadera riqueza es Dios y ella deja que se transparente a través de todo su ser.

	(Lector)

María, llena de gracia,

míranos esta tarde reunidos aquí

para cantar las maravillas que Dios

ha hecho en ti.

Presenta nuestros nombres ante Dios,

sé hoy nuestra abogada ante el Padre.

(Todos)

Ven con nosotros al caminar,

Santa María ven (bis)

María, llena de gracia,

queremos hacer el camino contigo.

Enséñanos a estar en una actitud

de continua escucha,

para captar las llamadas de los hombres

y los lenguajes secretos de Dios.

Ven con nosotros...
María, llena de gracia,

tú que supiste decir sí a Dios

sin reservas ni trabas

y abriste tu casa y tu corazón

al Dios que llamaba a la puerta.

Ven con nosotros...
	María, llena de gracia,

tú que hiciste del servicio a los demás

la norma de tu vida,

lánzanos al encuentro de los otros,

lánzanos al encuentro del Otro,

desde este rato de gracia y oración.

Ven con nosotros...
María, llena de gracia,

enciende nuestro corazón,

con los sentimientos y con el fuego

que tú sentías por Dios.

Que nada ni nadie nos apague el alma

en el camino de la vida.

Ven con nosotros...
María, llena de gracia,

haznos orantes,

haznos dispuestos a Dios,

haznos creyentes nuevos,

haznos escuchadores de Dios,

haznos amantes de la gracia,

haznos fieles seguidores de tu Hijo.

Ven con nosotros...


BREVE  SILENCIO

PADRENUESTRO

VEN, VEN, SEÑOR, NO TARDES.

VEN, VEN, QUE TE ESPERAMOS.

VEN, VEN, SEÑOR NO TARDES.

VEN PRONTO, SEÑOR.

Envuelto en sombría noche

el mundo sin paz no ve; 

buscando va una esperanza,

buscando, Señor, tu fe.

CANTO - “Ven, Señor”



